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«Auméntanos la fe».  
 

Moniciones 
 

Entrada 
 
Queridos hermanos: hemos venido a esta Eucaristía dominical porque creemos en 
Cristo Resucitado que vive para siempre y se hace presente en medio de su 
comunidad. Hoy la palabra de Dios nos impulsa a reconocer que nuestra fe necesita 
seguir creciendo. Por eso debemos pedirle al Señor como lo hicieron sus discípulos: 
«Auméntanos la fe». Elevando esta oración, vivamos a alegres esta Eucaristía en el 
comienzo del mes de las misiones de este año jubilar de la esperanza.  
 
Liturgia de la Palabra 
 
Los discípulos de Cristo sabemos que vivimos por la fe. Esto significa ser 
conscientes de que nuestra vida sólo tiene sentido en la medida en que esté 
sostenida por el Señor. Este es el momento para creer en la palabra de Dios y para 
que esta palabra nos haga crecer en la confianza.  
 
Presentación de los dones 
 
Con fe presentamos el pan y el vino sobre el altar. Sabemos por la fe que el Señor 
nos ha elegido como sus amigos y por eso nos da el privilegio de sentarnos a su 
mesa. Presentemos, pues, nuestra pequeña fe para que el Señor la haga crecer y 
la fortalezca gracias al misterio de la Eucaristía.   
 
Comunión 
 
Nuestra fe sólo podrá crecer si le pedimos al Señor que nos la aumente y si nos 
alimentamos del Pan de vida que nos nutre para la vida eterna, de tal forma que 
el que viene a Cristo no tendrá hambre y el que cree en Él nunca tendrá sed.  



Domingo XXVII del tiempo ordinario  
5 de octubre de 2025 
 

«Auméntanos la fe».  
 

Oración universal 
 

Queridos hermanos: unidos a los anhelos y esperanzas de toda la humanidad, 
dirijamos con plena confianza esta plegaria al Padre de nuestro Señor 
Jesucristo y digamos juntos:  
  

R/. Aumenta, Señor, nuestra fe. 
 

1. Que el Señor nos siga comunicando su Espíritu Santo para renovar la 
misión de la Iglesia y todos los bautizados anunciemos el Evangelio con 
fidelidad.  

 
2. Que el Señor reavive el don de la vocación en los ministros ordenados y en 

los consagrados para que den testimonio de su fe con firmeza y alegría.  
 

3. Que el Señor fortalezca el don de la fe en los gobernantes para que puedan 
impulsar sus proyectos, favoreciendo el desarrollo humano y el bien 
común.  

 
4. Que el Señor suscite la virtud de la esperanza en todos aquellos que sufren, 

para que se sientan consolados y recuperen la fuerza para seguir en el 
camino.  

 
5. Que el Señor aumente nuestra fe para que crezca y nos ayude a perseverar 

en nuestra amistad con Cristo y en el servicio a nuestros hermanos.   
 

Padre santo, nosotros, siervos tuyos, te presentamos estas súplicas e 
imploramos tu favor en beneficio de toda la humanidad Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén. 


